
Origen de la designación «camino» aplicada 
al primitivo Cristianismo

INTRODUCCION

El objeto de nuestro estudio ha querido ser, en principio, una 
investigación al servicio de la Historia de las Religiones. Cómo y 
en qué medida el cristianismo se ha presentado en la historia como 
religión absoluta y qué sentido tiene, entonces, la autodesignación 
«camino» en labios de la primera comunidad. Esta tarea presupone 
la búsqueda de los orígenes de la expresión absoluta r¡ óSó; y la 
delimitación de su sentido. El estudio de E. Repo 1 nos ofrecía una 
buena base de partida. Por ello nos hemos contentado básicamente 
con su consideración. Puesto que el autor concede una importancia 
particular al empleo del término en las fuentes de Actos, nos hemos 
visto en la precisión de seguirle, paso a paso, en el desarrollo de su 
investigación en torno al libro de Lucas.

El problema que se presenta es saber si la expresión designa, 
sin más calificativo, el cristianismo. Ulteriormente, cuál es el origen 
de este empleo: se trata de una formación cristiana o de un plagio. 
El reciente estudio de E. Repo concluye la existencia de un plagio 
hecho por la comunidad cristiana de Siria al lenguaje de los Esenios.

Inútil recordar que una posible solución satisfactoria del proble­
ma deberá tener en cuenta todos los elementos a nuestro alcance: 
literaturas griega, esenia, rabínica, viejo y nuevo testamentaria. La 
confrontación de Evangelio-Actos, a nivel de la redacción lucaniana, 
será particularmente reveladora 2. Desgraciadamente estos aspectos 
tan decisivos rebasan el propósito del presente estudio. Como tam­
bién ha quedado desplazada nuestra intención original: qué carác­

1. E. Repo, Der Weg als Selbstbezeichnuug des Urchristentums. Helsinki, 1964.
2. R. M o r g e n t iia l e r , Statistik des Neutestamentlichen Wortschatzes. Frankfurt 

am Main, 1958, oBöt; NT = 107 x; Lc. 40 x (Ev. 20 x; Act. 20 x); resto NT, 67 x.
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ter normativo le compete al cristianismo en cuanto «camino» en la 
sucesión aparente de la historia de las religiones.

I.—ANALOGIA ENTRE ACTOS Y QUMRAN EN EL 
EMPLEO DE «CAMINO»

La casi totalidad de los exégetas han admitido la existencia de 
un empleo absoluto de hodós en Actos. La peculiaridad con que este 
vocablo viene utilizado completamente aislado en Act. 9, 2 y, a con­
tinuación, en el resto del libro hizo dudar a los primeros estudiosos. 
Los comentarios del pasado siglo y principios del actual extrañan 
por la ausencia de indicaciones al respecto. En general se prefiere 
eliminar el empleo absoluto, de manera poco convincente, recurrien­
do a expresiones largas, v. g., Act., 18, 24-26: óSo; xoü k'jpíou Osoü. 
Tal es el caso de Hilgenfeld 3 y de Zahn 4.

Si bien ya antes de los descubrimientos del Mar Muerto se había 
afirmado la existencia del empleo absoluto como designación de la 
comunidad cristiana 5, es a partir de entonces cuando se plantea la 
cuestión de las relaciones entre el empleo de Actos y el empleo si­
milar que aparece en las fuentes esenias de drk como designación 
de la comunidad de Qumran. Estos últimos paralelos han puesto 
fuera de toda duda la existencia del empleo absoluto de hodós  en 
Actos. La cuestión debatida hoy día se concreta sobre la existencia 
de una verdadera analogía y, eventualmente, sobre una dependencia 
oral o literaria de Actos frente a Qumran. Si la segunda parte de la 
cuestión es más difícil de establecer, la mayoría de los investiga­
dores se encuentran de acuerdo sobre la primera, es decir, sobre la 
existencia de una analogía propiamente dicha. El hecho de que las 
adhesiones a esta tesis se recluten sobre todo entre los especialistas 
de Qumran es ya significativo. Tal es el punto de vista de G. Molin 6,
D. Howlett ‘, J. A. J. Robinson s, M. Burrows 9, J. Carmignac y P. Guil-

3 . A. H il g e n f e l d , Die Apostelgeschichte nach ihrem Quellenschriften, en Zeit­
schrift für wissenschaftliche Theologie, 38 (1895) p. 428 s.

4. T h. v o n  Z a h n , Die Apostelgeschichte des Lukas (Kommentar zum NT, V, 1),
Leipzig, 1919, p. 321 s.

5. H. J. Cadbury, Names for Christians and Christianity in Acts, en The Begin­
nings of Christianity, I, 5, Londres, 1933, p. 392.

6. G . M o l in , Die Söhne des Lichts. Zeit und Stellung der Handschriften von 
Toten Meer. W i e n -M ü n c h e n ,  1954, p .  178.

7. D. H o w l e t t , The Essenes and Christianity, New-York, 1957, pp. 173-193.
8. J . A. J . R o b in s o n , The Baptism of John and the Qumran Community, e n

Harvard Theological Review, 5 0  (1 9 5 7 )  p .  184 s .
9. M. B u r r o w s , Mehr Klarheit über die Schriftrollen, München, 1958, pp. 96-102.
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bert 10. J. M. Allegro pondrá especial hincapié en la terminología 
«elección del camino» (Ibwhrj drk, 1QS IX, 17) ", mientras que F. 
Nótscher sugiere el tema «apartarse del camino» (srj drk, Dam. 
A, 1, I, 13) y «luchar contra el camino» (srrj drk, 1QS 10, 21 y Dam. 
A, 1, 11, 6) “.

La analogía se presenta tanto más chocante cuanto que en el 
judaismo no se da apenas testimonio alguno en favor del empleo 
absoluto de «camino». Con todo, no sería conducente forzar de un 
modo excesivo la analogía, visto que el empleo de Actos conserva 
una singularidad excepcional. Al paso que en Qumran la terminología 
«camino» se encuentra al servicio de un dualismo dominador, en 
vano se buscará en Actos algo parecido. Más todavía, la fraseología 
«elegir, luchar contra, apartarse del camino» no pertenece, en prin­
cipio, al empleo que Lucas hace de «camino». La misma profunda 
distancia existe entre el empleo que Lucas hace de «camino» como 
designación de la comunidad y el empleo, claramente dualístico, que 
reaparece más tarde en los productos del cristianismo judío-hele­
nístico (Didache, Carta de Bernabé y Pastor de H erm as).

Bien considerado, el fenómeno de Actos es único y, tal vez, acen­
tuando en demasía el alcance del empleo dualístico de «camino» en 
Qumran, R. E. Murphy se siente en la precisión de negar el empleo 
absoluto de «camino» con valor de designación de la comunidad 
esenia. Unicamente en el caso de la primitiva comunidad cristiana 
se trataría de un empleo absoluto con valor de designación B. Sin 
embargo, parece que hay que desechar el punto de vista de Murphy. 
El dualismo de Qumran en el empleo de «camino» no está sólo 
determinado por la línea general del pensamiento esenio dualista 
sino que se explica más concretamente en un contexto polémico de 
ataque al judaismo oficial H. Desde este punto de vista las expre­
siones «luchar contra, apartarse del, elegir el camino» revelan el 
valor de una verdadera designación.

10. J. C a r m ig n a c -P .,  G u iij j e r t , f.es textes cle Quinran, Paris, 1961, p .  65 , n. 18.
11. J. M. A llegro, Die Botschaft vom Toten Meer. Frankfurt-Hamburg, 1957, 

p p .  123-126.
12. F. Nötscher, Gotteswege und Menschenwege in der Bibel und in Qumran 

(Bonner biblische Beiträge), p p .  78 , 100.
13. R. E. M u r p h y , The Dead Sea Scrolls and the Bible, Westminster, 1957, 

p p .  86-94.
14. E. R epo , Der Weg als Selbstbeieichnung des Urchristentums, Helsinki, 1964, 

p p .  65-67.
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II.—LA DEPENDENCIA DE ACTOS CON RELACION A QUMRAN

En cuanto a este segundo aspecto de la cuestión, los avances de 
la investigación son mucho más discretos, por no calificarlos de 
nulos. W. Michaelis se muestra bien prudente: «Solange solche Be­
ziehungen aber nicht erhärtet sind, ist es ratsamer, die Übereinstim­
mung nicht zu überschätzen» 1S.

La misma reserva manifiesta J. W. Bauer l6. Una vez más nos 
encontramos ante la imposibilidad de establecer, a falta de datos 
más precisos, relaciones precisas de dependencia entre el lenguaje 
de Actos y el de Qumran.

A pesar de la indecisión reinante no falta quien, de una manera 
decidida, pasa a afirmar llanamente la existencia de un plagio di­
recto de Lucas al lenguaje del movimiento esenio.

Tal es el caso de H. Kosmala 17.

1. H ipótesis de la  dependencia directa de Actos fre n te  a 
Qumran.

Kosmala parte del supuesto que el perseguidor Pablo ha utili­
zado la voz «camino» (A ct. 9 , 2; 24, 14. 22) para referirse, en pri­
mera línea, al «camino» esenio. Damasco fue por entonces una plaza 
fuerte del Esenismo, donde se encontrarían, sin duda alguna, sim­
patizantes del movimiento de Juan Bautista y del de Jesús. El golpe 
de Pablo no estaría dirigido contra un cristianismo plenamente 
constituido y diferenciado de movimientos afines. El Ananías de los 
relatos de conversión de Pablo sería nada más ni menos que un 
esenio 18. El dato consignado por Lucas de que Ananías también 
«vio al Señor» (A ct. 9 , 10) que se había manifestado a Pablo, tiene 
su importancia y significaría «dass auch mit Ananias etwas ges- 
chach» 19. Se trataría de una iluminación en orden a una completa 
cristianización.

De modo similar, la presentación de Félix como «juez durante 
muchos años en este pueblo» (Act. 24, 10) está ordenada en vistas 
a la constatación del v. 22, en el que se afirma del romano que «co­

15. W. M ic h a e l is , art. ó i ó c ,  en TWNT, t. 5, p. 49 s.
16. J. B .  B a u e r , art. Weg, en Bibeltheologisches Wörterbuch, Graz, 1959, p. 788.
17. H. K o s m a l a , Hebräer-Essener-Christen (Studia Post-Biblica, I), Leiden, 1959.
18. H. K o s m a l a , Hebräer, p. 341: «Dieser Ananias war ein "Jünger” (9, 10). Das 

Wort kann hier kaum mehr bedeuten als ein Anhänger des Weges».
19. Op. cit., p. 341.
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nocía exactamente lo referente al camino». La expresión es delibe­
radamente ambigua. En ningún momento se dice que Félix tuviera 
un conocimiento preciso de la plena forma cristiana del «camino». 
Pablo se habría defendido escudándose en una forma tradicional 
de fe y perfección judía 20. En la misma línea de ideas sería signifi­
cativa la omisión que Pablo hace ante Félix del nombre de Jesús 
o de Cristo. Por el contrario, Lucas prefiere referirse veladamente 
a Jesús bajo el apelativo de «el justo», según el estilo esenio 
(Act. 22 , 14).

Lo que Pablo expone en su discurso de respuesta a Félix es, 
según el relato de Lucas, la fe esenia en primera línea. Verosímil­
mente tanto Pablo como Lucas se incluyen en la dinámica del mo­
vimiento esenio.

Sacando todas las conclusiones lógicas de las afirmaciones de 
Kosmala, no habría necesidad estricta de establecer intermediarios 
entre el lenguaje de Actos y Qumran, puesto que, a decir verdad, 
Pablo y Lucas se incluirían, mediante la utilización de la designa­
ción «camino», en la gran corriente esenia 21, mientras que condenan 
a las facciones farisea y saducea como infieles al «camino» viejo- 
testamentario.

La posición de Kosmala nos parece demasiado vulnerable como 
para poder ser aceptada sin más. En efecto, afirmar que en Act. 
9, 2 y 24, 14. 22, «camino» se refiere en primera línea al movimiento 
esenio parece ser una suposición absolutamente gratuita. Nunca 
Lucas se hace problema de los Esenios a lo largo de su libro. La 
distancia entre el mundo de Lucas y las preocupaciones esenias es 
notable. Kosmala hace, además, imposible la conversión de Pablo 
al cristianismo, o, al menos, inexplicable. Pablo no pudo emplear 
la designación «camino» para designar a los cristianos perseguidos, 
puesto que la designación del adversario judío para el cristianismo 
naciente era la de «nazarenos» 22.

El análisis posterior tratará de poner en claro cómo la utiliza­
ción de «camino» en Act. 9 , 2 , no responde a un hecho histórico

20. Op. cit., p. 334: «Wohl aber war der essenische Weg seit vielen Jahrzehnten 
innerhalb des Judentums eine bekannte Grösse».

21. H. K osmala, Hebräer, p. 344, n. 11: «Die lukanische Berichterstattung der 
Verfolgung macht es uns jedenfalls unmöglich, die Essener hiervon grundsätzlich 
und einwandfrei auszuschliessen. Entweder haben Lukas und Paulus sie miteinges­
chlossen, weil sie miteinzuschliessen waren, oder wir müssen annehmen, dass sie 
in der Wahl essenischer Bezeichnungen den Sachverhalt haben verdunkeln wollen. Für 
eine solche Absicht haben wir aber keine Anhaltspunkte, und so bleibt nur die 
erste Erklärungsmöglichkeit».

22. E. Repo, Der Weg, p. 135.
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situable en tiempo de Pablo ni, en consecuencia, a una utilización 
por parte de Pablo de la terminologia «camino» en calidad de per­
seguidor, sino que obedece a una ficción literaria de Lucas que ha 
transportado la «Sitz im Leben» de la comunidad cristiana hacia 
fines del siglo i a la «Sitz im Leben» de la vida de Pablo.

2 . H i p ó t e s i s  d e  l a  d e p e n d e n c ia  i n d i r e c t a .

A) Posición de E. Repo.

E. Repo se esfuerza por llegar a conclusiones precisas sobre el 
origen de la designación «camino» en Actos mediante el método de 
la «Quellenkritik». ¿Cuáles son sus resultados?

a) En cuanto a los paralelos de A ctos en las fuentes esenias.

E. Repo señala los comúnmente admitidos:
1. «Apartarse del camino» (hm  srj drk) Dam. A, 1, I, 13;

(sw rrj drk) 1QS, X, 20;
2. «luchar contra el camino» (7 srrj drk) Dam. A, 1, II, 6;
3. «elegir el camino» (Ibwhrj drk) 1QS, IX, 17.

E. Repo cree encontrar este mismo lenguaje en Jub. 23, 20 y 
I Hen. 91, 14; 90, 21. Las expresiones de Jub.: «retornar al camino» 
(auf den Weg zurückzubringen), «volver al camino de la verdad» 
(auf den Weg der Wahrheit umkehren), aparecen particularmente 
significativas. Designarían la verdadera fe y apuntarían a las luchas 
entre Macabeos y helenistas. Como en el frente que simboliza la 
verdadera fe se encuentran los «pobres», y dado que los Esenios se 
calificaban a sí mismos de «pobres» ( lQ pH a b. XII, 3 s.), parece cier­
to que se ha intentado designar el grupo religioso esenio mediante 
el empleo de «camino».

Los textos de I Hen. nos parecen menos decisivos. He aquí, a tí­
tulo de ejemplo, el que aparece en 91, 14, en un contexto típicamen­
te escatològico: «Danach wird in der neunten Woche das gerechte 
Gericht der ganzen Welt geoffenbart werden, und alle Werke der 
Gottlosen schwinden von der ganzen Erde; die Welt wird für den 
Untergang aufgeschrieben, und alle Menschen schauen nach dem  
W eg der Rechtschaffenheit».

Por otra parte, E. Repo sostiene que las expresiones «der Weg 
der Wahrheit» (Jud. 23, 31) y «der Weg der Gerechtigkeit» (Jub. 23,
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26) deben ser entendidas en sentido absoluto, pues en la intención 
esenia significaban el «camino» por excelencia.

b) En cuanto a la ”Quellenkritik” de Actos.

E. Repo distingue dos fuentes en las que habría sido utilizado 
«camino» de modo absoluto y en forma independiente.

Tradición Paulina, que abarcaría los relatos de conversión de 
Pablo (9, 2 y 22, 4) y el discurso de defensa ante Félix (24, 14. 22). 
Si en 22, 4 y en 24, 14. 22, el empleo absoluto de «camino» es clara­
mente debido a la redacción lucaniana, en el relato de conversión 
de Pablo nos encontramos ya con «eine geformte Tradition» 23, ca­
racterizada visiblemente por numerosos semitismos y detalles minu­
ciosos (com o la mención de la casa de Judas en la calle recta) que 
atestiguan .una antigua tradición ya cristalizada. Bien que la forma 
definitiva de la narración haya podido aparecer en terreno antio- 
queno (puesto que el relato de conversión de Pablo pertenecería a 
la famosa Q antioquena de Harnack, tal como la interpreta J. Je­
remías), sin embargo, en sus orígenes nos trasmite sustancialmente 
una tradición de Damasco 24. De otro modo quedarían inexplicados 
detalles fidedignos, v. g., la importancia capital de Ananías, un cris­
tiano de Damasco, en el proceso de conversión de Pablo.

La narración ha podido ser conocida en Antioquía ya que, a 
consecuencia de las persecuciones del año 66, cristianos de Damasco 
han podido llegar hasta allí. Según Flavio Josefo, serían asesinados 
en Damasco de 10.000 a 20.000 judíos.

El empleo singular de hodós, dado que difiere claramente del 
empleo bíblico normal, debe ser atribuido, al menos, a esta tradi­
ción constituida que apunta, en última instancia, a la tradición local 
judío-cristiana de Damasco.

Tradición Bautista, que comprendería la narración de los discí­
pulos de Juan Bautista ( 19, 1-10) y la perícopa sobre Apolo ( 18, 24-28). 
E. Repo duda a la hora de decidirse por el origen del empleo abso­
luto de h odós  en 18, 24-28, sea de una fuente escrita o tradición, 
sea de la redacción lucaniana. En todo caso, en 19, 9, hay que afir­
mar que el empleo absoluto proviene de una tradición siria, bien 
que reelaborada por Lucas. El v. 9 escapa a esta reelaboración. En 
él se refleja el lenguaje de la LXX, lo que supone que la tradición 
ha ejercido ya un influjo cristalizador. El hecho de que Lucas haya

23. M. Dmnuus, Aufsätze zur Apostelgeschichte (FRLANT, NF, 42) 1951, p. 16.
24. E. H ir s c h , Die drei Berichte der Apostelgeschichte über die Bekehrung des 

Paulus, en Zeitschrift für die NTl. Wissenschaft, 36 (1937-1938) 214-220.
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situado el relato de los discípulos del Bautista en Efeso, no obsta 
a su procedencia siria. En efecto, ésta sería la única noticia de que 
disponemos según la cual el movimiento del Bautista haya podido 
extenderse hasta el Asia Menor, dato del que debemos desconfiar.

Puesto que las fuentes que nos informan sobre el grupo bautista 
colocan, fundamentalmente, su propagación en terreno s ir io 25, habría 
que concluir, lógicamente, que la narración original de los discípu­
los del Bautista tuvo su origen en círculos judío-cristianos de pro­
cedencia siria.

En resumen, nos hallamos en presencia de dos tradiciones sobre 
el empleo absoluto de hodós, que, por vías independientes, nos con­
ducen al mismo lugar de origen: Siria y, en particular, Damasco. 
Dam. A, 1, VI, 5, menciona un éxodo de Esenios desde la tierra de 
Judá hasta el país de Damasco. Esta emigración dataría, con toda 
verosimilitud, del tiempo de Alejandro Jennaio. La destrucción de 
Qumran en el año 68 significaría una nueva oleada esenia hacia el 
territorio de Damasco.

Si tenemos en cuenta que entre Esenismo y Cristianismo no se 
dio oposición alguna, sino que tanto el movimiento de Juan como 
el de Jesús encontrarían numerosos partidarios entre los Esenios, 
sobre todo a partir de la disolución del grupo, comprendemos la 
facilidad con que denominaciones de los Esenios pasasen, poco a 
poco, al lenguaje corriente de la primitiva comunidad cristiana.

Que el empleo primitivo derive de un influjo esenio aparece 
manifiestamente en la dependencia de hodós  de la apocalíptica 
judío-cristiana (Apocalipsis de Pedro, Pastor de H erm as). Son los 
judío-cristianos quienes han constituido el papel mediador entre 
esenios y primitivos cristianos.

Sin embargo, hay que confesar que el uso absoluto de h odós  ha 
sido recibido únicamente en la tradición cristiana más primitiva 
(«die Paulustradition»), El empleo posterior ha preferido expresio­
nes aclaratorias más amplias.

B) Crítica de la posición de E . Repo.

a) En cuanto a la fuente Bautista.

1) La llamada fuente Bautista es más que dudosa. E. Repo se 
apoya básicamente en el relato Act. 19, 1-10 sobre los supuestos 
discípulos del Bautista. Ahora bien, contra lo que se pretende,

25. E .  Repo, Der Weg, p .  37 , n . 2 ; 79 .
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¡jif!&y¡Tr¡z significa siempre en Lucas cristiano. H. J. Cadbury ha lle­
gado a precisar que, así como en el Evangelio de Lucas oí |ia 07¡Taí 
supone un genitivo, refiriendo a Jesús expresa o implícitamente, en 
Actos esto no se requiere 2o.

2) Es igualmente problemático contar a Apolo entre los discí­
pulos del Bautista 21.

3) En todo caso el v. 9 del cap. 19, en el que viene utilizado 
«camino» de modo absoluto, no pertenece a la perícopa sobre los 
discípulos. Esta acaba con el v. 7. En efecto, el v. 8 marca un co­
mienzo habitual en Lucas: la entrada de Pablo en la sinagoga. La 
distinción de las perícopas sobre los discípulos ( 19, 1-7) y sobre 
la sinagoga ( 19, 8-10) es neta 2S. El «camino» del v. 9 no se refiere, 
pues, a unos hipotéticos discípulos del Bautista sino a una confron­
tación entre el cristianismo naciente y la sinagoga. Pertenece al 
esquema literario de Lucas señalar la resistencia judía a la predi­
cación de Pablo, después de haber dejado consignada su entrada 
en la sinagoga. Bastará referirse a pasajes bien similares de la re­
dacción lucaniana (compárese el texto griego):

13, 14, Pablo entra en la sinagoga de Antioquía. Salida en v. 43. 
v. 45, Reacción negativa; v. 46.

14, 1, Entrada en la sinagoga de Iconio. 
v. 2, Reacción negativa.

18, 4, Pablo disputa en la sinagoga de Corinto. 
v. 6, Reacción negativa.

19, 8, Entrada de Pablo en la sinagoga de Efeso. 
v. 9, Reacción negativa.

Es bien significativo que en los cuatro casos citados Lucas haga 
inmediatamente alusión a la escisión, cada vez más profunda, entre 
judíos y gentiles w. La decisión de separar a los discípulos de la 
sinagoga de 19, 9, constituye el clímax de la serie. Más que tratarse 
de una tradición formada, como pretende E. Repo, hay que pensar

26. H. J. Cadbury, Names for Christians, p. 377. Y en la nota 2 precisa: «This 
observation is important for correcting the impression that the naOijxat of Acts., 
19, 2, and Apollos were disciples not of Jesus but of John the Baptist and that they 
are evidence of the continuance of a movement founded by him». Cf. W. M ichaelis, 
Die sog. Johannes-Jünger in Ephesus, en Neue kirchliche Zeitschrift, 38, 19927, pp. 
717-736.

27. E. H aenchen, Die Apostelgeschichte (Meyers K. Ill, 14 ed.). Gottingen, 1965, 
p. 489: «Die meisten Forscher halten Apollos für einen Christen. Sie streiten nur 
darüber, was seinen Christentum noch fehlte».

28. Op. cit., p. 494, se da la misma division.
29. 18, 6. La decision de Pablo en este lugar es significativa: «Ex hoc ad gentes 

vadam».
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en una redacción lucaniana a base de ciertos materiales tomados 
de la tradición 30.

Conclusión: Desestimado un empleo absoluto de «camino» en 
relación con el Bautista, hay que afirmar que todos los lugares-hodós  
conciernen directamente a Pablo y, a decir verdad, con cierto sabor 
polémico frente al Judaismo 3I.

b) En cuanto a la fuente Paulina.

1) E. Repo pone especial interés en convencernos de que el em­
pleo absoluto de «camino» en Act. 9, 2, debe ser atribuido a una 
tradición ya formada sobre el relato de conversión de Pablo. Bien 
que su forma definitiva haya aparecido en Antioquía, esta tradición 
procedería originalmente de Damasco.

Nuestro autor es, evidentemente, tributario de J. Jeremías, para 
quien la denominación «discípulos» es un signo decisivo a la hora 
de determinar la dicha fuente antioquena.

Sin embargo, las tentativas de adjudicar el relato de conversión 
de Pablo a una fuente particular, bien precisa, no han obtenido la 
adhesión de los especialistas. En la teoría clásica de Harnack, la 
conversión de Pablo no pertenece a la Q antioquena, sino que cons­
tituye una tradición singular 32. El P. Benoit prefiere seguir a A. 
Harnack, apartándose así de J. Jeremías 33.

E. Haenchen se pronuncia mucho más radicalmente en cuanto 
a la valoración del término tiaOir¡-cij; «Kein Beweis für eine beson- 
dere Quelle» 34. A juzgar por la variabilidad, se diría consciente, de 
los nombres para los cristianos, habría que postular la existencia 
de una fuerte redacción lucaniana. «Lukas wechselt immer wieder 
die Bezeichnung für Christen» 35.

Para explicar el relato de conversión de Pablo, bastaría que

30. E. H aenchen, Die Apostelgeschichte, p. 494, a propósito de Act., 19, 8-10: 
«Was jedoch aus diesem chronologisch-topographischen Gerippe schafft, geht auf 
Lukas selbst zurück, dessen Stil unverkennbar ist».

31. G. Staehlin, Die Apostelgeschichte (Das Neue Testament Deutsch, t. 2). Göt­
tingen, 1962, p. 133.

32. A. Harnack, Die Apostelgeschichte (Beiträge zur Einleitung in das Neue Tes­
tament, III), Leipzig, 1908, p. 139.

33. P. B enoît prefiere hablar de un fragmento de la tradición paulina. Cf. La 
deuxième visite de saint Paul à Jérusalem, en Biblica, 40 (1959) pp. 778-796. También 
R. B ultmann, quien, por otra parte, trata de mantener la tesis de Jeremías, se aparta 
de éste al excluir 9, 1-30 de la Q antioquena. Cf. Zur Frage nach den Quellen der 
Apostelgeschichte, en New Testament Essays (Studies in Memory of Th. Manson), 
Manchester, 1959, pp. 68-80.

34. E. H aenchen, Die Apostelgeschichte, p. 268.
35. Op. cit., p. 268, n. 2.
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L ucas h u b ie ra  ten id o  con o c im ien to  de los hechos básicos p o r la 
trad ic ió n . A títu lo  de e jem plo , el d a to  de que la conversión  de 
P ab lo  e s tá  u n id a  a D am asco q u ed a  ya consignado  en Gal. 1, 17.

E n  to d o  caso, es m ás que du d o so  que el em pleo  ab so lu to  de 
«cam ino» en 9, 2, p e rte n ec ie ra  a u n a  fu en te  en ella m ism a p ro b le ­
m ática . M ás frág il es to d av ía  la  suposic ión  de que e s ta  fu en te  haya 
que s itu a r la  o rig in a lm en te  en  D am asco y de que, en  consecuencia , 
la tra d ic ió n  «cam ino» de Act. 9, 2, nos re fiera  a S iria , zona a la 
que  a p u n ta n  las fu en te s  esen ias en el em pleo  ab so lu to  de «cam ino».

2) F in a lm en te , los p asa je s  en que  hodós es u sad o  redacc ional- 
m en te  p o r L ucas pesan  de m an era  decisiva a la h o ra  de d e te rm in a rse  
so b re  su p roven iencia .

1.° El segundo  re la to  de conversión  se debe, sin  d u d a  a lguna, 
a u n a  versión  lu can ian a  y el hodós u sad o  a b so lu tam en te  en 22, 4, 
no  e sc ap a ría  a la red acc ió n  p e rso n a l del au to r.

2.° Los dos casos de 24, 14. 22, p erten ecen  al d iscu rso  de re s­
p u es ta  de Pablo  an te  Félix, d iscu rso  que  lleva en  to d o  m o m en to  
la im p ro n ta  del es tilo  lucan iano . La expresión  de 24, 22, tra ic io n a  
a b ie r tam en te  la m ano  de Lucas.

3." 19, 9 p erten ece  al m odo  de n a r ra r  d ia léc tico  de Lucas, com o 
q u ed a  ya d icho. C aería  d en tro  de la serie  de tex tos en  que los ju d ío s  
ex p resan  de m an era  v iru len ta  su oposic ión  a la p red icac ió n  de P a­
blo. A d ec ir verd ad , el tex to  es «pregnans» , p u es to  que P ab lo  to m a 
aq u í la decisión  de s e p a ra r  la co m u n id ad  de los d isc ípu los de la 
sinagoga.

A p a r ti r  de aq u í u n a  nueva sección se an u n c ia : el v ia je  de Pablo  
a Je ru sa lén  y a R om a, su  «vía do lorosa» .

4.° La fra se  de 19, 23, en  la que  se incluye el em pleo  ab so lu to  
de hodós, es c la ram en te  lu can ian a . P or o tra  p a r te , el v. nos refiere  a 
Act. 12, 1 .8 . L ucas ha  q u erid o  as í a c en tu a r el p a ra le lism o  en tre  P ed ro  
y Pablo .

C onclusión: El em pleo  ab so lu to  de hodós en  Act. 9, 2, debe se r 
ig u a lm en te  im p u ta d o  a la red acc ió n  lu can ian a  e inclu ido  en la ten ­
dencia p a r tic u la r  a llí m an ife sta d a  de m u ltip lic a r  los n o m b res  p a ra  
los c r is tian o s  en  el re la to  de conversión  de Pablo . E ste  solo  ind icio  
b a s ta r ía  p a ra  p o n er en  ev idencia el hecho  de que, caso  de ex is tir 
a lguna trad ic ió n  co n s titu id a , é s ta  h a  sido p ro fu n d am en te  reela- 
b o ra d a  3Ó.

36. E. Haes:chen, Die Apostelgeschichte, p. 268, n. 2 hace especial hincapié en este 
dato: «Lukas wechselt hier beständig die I3ezeichnungen für «Christen»: v. 1 
~ai; v. 2 Tr¡¡; óSofi etvai; v. 10 v. 13 «Ytot; v. 14 imxrtXoú|ievot zo ovo|ia xupEou;
v. 1/ afeXcpo?; v 19 y 25 |ta&7¡xaí; v. 30 á8eXcpo:; v. 32 áytot v 36 ¡Lctö-fj—pta; v 38 ¡i-ctfrvjxui; 
v. 41 újLOL En la misma línea de juicio, p. 273: «Das ganze Gespräch zwischen  
Christus und Ananias erweist sich damit als lukanische Komposition».
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I I I .— EM PLEO ABSOLUTO DE «CAMINO» EN  LA 
REDACCION DE LUCAS

D ados los m edios de que  d isp o n em o s ac tu a lm e n te , só lo  u n  e s tu ­
d io  ceñ ido  de la red acc ió n  lu can ian a  p o d rá  c larificar, en  a lg u n a  
m ed ida, el sen tid o  del em pleo  ab so lu to  de «cam ino» en A ctos y, 
ev en tu a lm en te , la in có g n ita  de su  origen.

Algunos d a to s  b ásico s  nos o frecen  ya u n a  p is ta  seg u ra  p a ra  des­
b ro z a r  b u en  n ú m ero  de d ificu ltades en to rn o  a es te  tem a.

a) Los lu g ares «cam ino» co n c ie rn en  s iem p re  a la figura de 
Pablo .

b ) C ada vez que «cam ino» ap a rece  en Actos se n o ta  un  con tex to  
h ostil.

c) La p u es ta  en  c laro  de 14, 14, nos p arece  p e ren to ria .

No p arece  ac ep tab le  la  suposic ión  de K. Lake y H . J. C adbury  
qu ienes, ap o y ad o s en v a ria n te s  del tex to  occ iden ta l, califican capéate 
de 14, 14, de g losa no  p e rte n ec ie n te  al tex to  o rig in a l 37. La lección 
larga  e s tá  b ien  a te s tig u ad a  en  los m a n u sc rito s  m ás fidedignos y, 
p o r  o tra  p a r te , el tex to  occ iden ta l, au n q u e  h ay a  de se r  ten id o  en 
cu en ta  p a ra  cad a  caso  en  co n cre to , acu sa  so rp re n d en te s  om isiones y 
ad ic iones, p a r tic u la rm e n te  en  lo que  a L ucas y a Actos se refiere  38. 
A dem ás, el te s tim o n io  en  fav o r del tex to  o cc id en ta l es m ín im o 
(Peshita y u n  solo  testigo  de la  versión  Vetus Latina).

P o r o tra  p a r te , el an á lis is  in te rn o  de A ctos no favorece  la  su p o ­
sición  de Beginnings, según la  cua l «cam ino» se r ía  u n  n o m b re  dado  
a los c r is tian o s  p o r los ad v e rsa rio s . T odo lo co n tra r io , p u es to  que 
en  28, 2 2 , se su p o n e  q u e  el ad v e rsa rio  calificaba al c ris tian ism o  de 
oupEotc 3!). E n  24, 15, T é rtu lo  a rre m e te  v io len tam en te  c o n tra  Pablo , 
al que tach a  de itpcoioaTárf¡<; t w v  NaCiopattov aípáosax; Aquí, ev id en te ­
m en te , la  voz a t p e o t c  c o m p o rta  un  to n o  h o stil. E l em pleo  de 24, 14,

37. K . L ake  y H. J. C a d b u r y ,  The Acts of Apostles, en The Beginnings of Chris­
tianity, I , 4, Londres, 1933, p. 301: «It should also be noted that there is not evidence 
for the Western text at this point, but the Peshitto and Latin (Gigas), which often 
have Western readings, omit atpeaiv. This would mean "according to the W ay” , as 
they call it, and would confirm the suggestion that ó8ó<; was a name given to Chris­
tians by opponents». La variante no es estudiada por E . J. E p p , The Theological 
Tendency of Codex Bezae Cantabrigiensis in Acts, Cambridge, 1966.

38. B. F. W e sc o t t  y F. J. A. H o r t , The NT in the original Greek, Cambridge y 
Londres, 1881, t. I, pp. 571-580; t. II: Appendix, 1-42, amplia lista de variantes.

39. Sin llegar a la posición extrema de K. B o r n h a e u s e r , quien supone que los 
judíos romanos llamaban "secta" al cristianismo. Cf. Studien zur Apostelgeschichte, 
Gütersloh, 1934, p. 66.
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en  boca de P ab lo  debe se r co n sid erad o  com o u n a  re sp u es ta  a la 
acu sac ió n  de T értu lo .

Adem ás, pu esto  que cu an d o  el a u to r  de Actos se exp resa  lib re ­
m en te , no d is im u la  su s im p a tía  p o r el té rm in o  «cam ino», se hace 
im p en sab le  la suposic ión  de Beginnings de que  se t ra te  de un  m ote. 
Se d iría , p o r el c o n tra rio , que L ucas se tra ic io n a  a sí m ism o en el 
em pleo  red acc io n a l de «cam ino». No es el ad v e rsa rio , sino  Lucas 
m ism o qu ien  h ab la  p o r m edio  de la designación . El tex to  de 24, 14, 
en  su fo rm a  larga , e s tá  de acu erd o  con la tra y e c to r ia  general de 
Actos y re sp o n d e  d irec tam en te  a la acu sac ió n  lanzada en  24, 5.

P rec isad o  el tex to , llegam os al n u d o  de la cuestión : ¿c u á l es 
el a lcance exacto  de 24, 14? M ás co n c re tam en te : ¿c u á l es el s ign i­
ficado de aioeotc en  boca del ad v e rsa rio  y, en  cosecuencia , de «ca­
m ino»?

S ab id o  es que en la l i te ra tu ra  griega, en  el m ism o Flavio Josefo , 
a t p e a t ;  tien e  u n  significado n eu tro : «escuela», «doctrina» . F lavio 
Josefo  a lin ea  b a jo  la  exp resión  t p e íc  Ttap’  ^|itov atpÉoet; a  fariseos, 
saduceos y esen ios ‘l0. El té rm in o  en cu estió n  trad u c e  la voz h eb rea  
myn. Al igual que  en  Flavio Josefo , en las n o tic ias  p rim itiv a s  rabí- 
n icas sirve p a ra  d es ig n a r los p a r tid o s  al in te r io r  del Ju d a ism o .

El len g u a je  de A ctos, ¿ rev e la  es te  nivel filológico? Así p ien sa
H. S ch lier, p a ra  qu ien  a t p e o t ;  en L ucas tien e  el m ism o  sen tid o  que 
se en c u e n tra  en  F lavio  Josefo  y en  los p rim itiv o s  rab in o s  41. H. J. 
C ad b u ry  cree que  el t ítu lo  en  sí no  con tiene  u n a  co n n o tac ió n  desfa­
v o rab le  42. S in em b arg o , creem os que  en  A ctos el e s tad io  de evo lu ­
ción  filológica del té rm in o  no es el m ism o que el de F lavio Josefo  
ni de los p rim itiv o s  rab in o s  y que  el té rm in o  incluye u n  sen tid o  
fran ca m e n te  peyorativo .

a) La neutralidad de a t p e o t ;  no es absoluta en  griego. E x iste  
u n  sen tid o  negativo : «facción», «secta» 4}. E ste  sen tid o  se h a lla  a te s ­
tiguado  ya dos siglos a. C. 4J. E s te  m ism o sen tid o  d esfav o rab le  se 
en c u e n tra  a te s tig u ad o  en  las E p ís to la s  de Pab lo , 1 Cor., 11, 19 y  Gal. 
5, 20, donde a ’peot; d en o ta  ya m o v im ien to s co n d en ab les  al in te r io r

40 . F l a v io  J o s e fo , Bell, 2 , 118.
41. H. S c h l ie r , art. aipeotc TW N T, t. 1, p. 181. Sin embargo, Schlier se ve obli­

gado a reconocer que desde muy temprano atpeots fue utilizado «sensu malo» por 
los rabinos (a partir de fines del siglo I) para designar los movimientos controver­
tidos al interior del Judaismo.

42 . H. J. C a d b u r y , Ñames ior Christians, p. 390.
43 . J. H . M o u l t o n  y  G. M u l l i g a n , The Vocabulary of the Greek Testament, Lon­

dres, 1949, en la voz.
44. W . D it t e n b e r g e r , Sylloge Inscriptionwn Graecarum, 3  e d .  Leipzig, 1915, t. 1, 

p. 675.
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del c r is tian ism o  en cu an to  o p u esto s  a la v e rd ad e ra  d o c trin a . El 
sen tid o  negativo  es p leno  en 2 Petr. 2, 1 « tfJo s tc  ázwXziaz, siem ­
p re  en  re lac ió n  de oposic ión  a la v e rd ad e ra  d o c trin a .

b ) M ás im p o rta n te  nos p arece  el hecho  de que la acusación
de cu p scu i; viene su s tan c ia lm en te  del Ju d a ism o  oficial 45. E l té rm in o  
griego  es la  v ers ió n  del «S po ttnam e»  ju d ío  myn. A hora b ien , en  el 
tiem p o  en que  L ucas esc rib e  A ctos la voz e s tá  a p u n to  de co n so lid a r 
u n  cam bio  n o tab le  de sign ificación  que va  a d a r  al tra s te  con  su  
p rim itiv o  sen tid o  n e u tro  de «m odo», « m an era  especial» , «escuela», 
« doctrina»  p a ra  co n v e rtirse  en  «secta», «sectario» .

K. G. K u h n  4é, concibe la evo lución  sem án tica  de myn en  tre s  
e tap as .

1) Antes del año 70. Myn ten d ría  u n  significado n eu tro .
2) Desde el año 70 al 135. E s el m o m en to  de la lu ch a  de los

rab in o s  c o n tra  el re s to  de ten d en c ias  al in te r io r  del Ju d a ism o . Myn 
d e ja  de sign ificar «m anera» , «escuela» p a ra  d es ig n a r el h e ré tico  al 
in te r io r  de la  re lig ión  ju d ía  (« in n e rjü d isch e  H äre tik e r» ).

3) Desde el 180 al 200. El rab in ism o  d o m in a  la  o rto d o x ia  del 
Ju d a ism o . Las lu ch as p e rte n cen  ya al p asad o . La d iv isión  se h a  con­
sum ado . Myn sign ificará  a p a r tir  de en to n ces  los p a r tid a r io s  de 
o tra s  re lig iones que la ju d ía : « au sse rjü d isch e  A ndersgläubige».

K. G. K u h n  afirm a que el re co n o cim ien to  de la co m u n id ad  c ris­
tia n a  y del g ru p o  esen io  com o m o v im ien to s h e ré tico s  h a  sido  ex­
p re sad o  ya de u n  m odo oficial p o r el Ju d a ism o  rab ín ico  en  el S ínodo  
de Y am nia  47.

45. H. J. C a d b u r y , Nantes for Christians, p. 390, debería matizar más su afirma­
ción: atpeotí is applied by non-Christians to Christians». Se trata, ante todo, del 
Judaismo oficial.

46. K. G. K r u h n , Giljonim und sifre minim, en J udentum-U rchristentum-Kirchc 
(Festschrift für Joachim Jeremias), 2 ed. Berlin, 1964, pp. 24-61.

47. K . G. K u h n ,  Giljonim, p. 36: «Die pharisäische Lehre wurde von den beiden 
Rabbinengenerationen zwischen 70 und 135 n. Ch. konstituiert als die allein gültige, 
und alle Richtungen, die bis zum Jahre 70 noch gleichrangig neben ihnen bestanden 
hatten, wurden von ihnen unterdrückt und aus dem Judentum ausgemerzt, darun­
ter auch die judenchristliche Gemeinde, aber auch, was etwa von den Essenern 
nach 70 n. Chr. noch übrig geblieben war. Die Kennzeichnung dieser Gruppen als 
Ketzer und ihre Ausstossung aus dem Judentum ist offiziell erfolgt durch den Be­
schluss der Synode zu Jabne gegen Ende des 1. Jh. s. n. Chr., in das tägliche Gebet 
des Judentums, das Achtzehngebet, die Birkat ha-minim cinzufügen. Sie lautet: Die 
noserim und die minim sollen in einem Augenblick zugrunde gehen, «sie sollen 
ausgelöscht werden aus dem Buche des Lebens und sollen nicht mit den Gerechten 
zusammen aufgeschrieben werden» (Ps. 69, 29).

Hier sind unter noserim jedenfalls die Judenchristen zu verstehen, und der 
Ausdruck «die noserim und die minim» ist zu übersetzen: "D ie Judenchristen und 
die anderen Häretiker” . Minim ist der umfassende Begriff, unter den auch die Ju-
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Si esto  es así, ten d ría m o s  en la dec isión  del S ínodo  de Y am nia 
un  te s tim o n io  de la ape lación , ya técn ica, myn p a ra  d esig n ar la co­
m u n id ad  h e ré tica  c r is tia n a  p o r p a r te  del Ju d a ism o  oficial. P uesto  
que  el hecho  es co n tem p o rán eo  de la com posic ión  de Actos, pode­
m os co n c lu ir ra zo n ab lem en te  que Lucas se h a r ía  eco de u n  in su lto  
grave y h ab itu a l en  boca de los ad v e rsa rio s  ju d ío s .

L ucas te s tim o n ia  así de las ú ltim as  luchas, an te s  o después de 
la defin itiva co n d en ació n  del c ris tian ism o  com o «herejía»  a cargo  
del Ju d a ism o  oficial, rab ín ico .

Con o tra s  p a lab ra s , Lucas, no  viv iendo  ya en  el m u n d o  de Pablo , 
h a b r ía  tra n sp o r ta d o  su  «Sitz im  Leben» p erso n a l a la «Sitz im  Lc- 
ben  d e r A lten K irche». Los d iscu rso s de Actos a p a r ti r  del cap. 22 
re flejan , no u n a  co n fro n tac ió n  de P ab lo  con sus ad v e rsa rio s  co e tá ­
neos, sino  u n a  cu estió n  can d en te  en el p re sen te  vivido p o r  Lucas: 
¿có m o  co n ceb ir el c r is tian ism o  re sp ec to  al Ju d a ism o ?  ¿ S e  da  con ­
tin u id a d  o ru p tu ra ?  Pablo , ¿ fu e  s im p le  y llan am en te  el je fe  de fila 
de u n a  «herejía» , com o p re te n d en  los ad v e rsa rio s , o fue u n  fiel se r­
v id o r del «cam ino», ob ed ien te  a la  revelación  de Jesú s (Act. 26, 19), 
a su  d o c trin a , al m an d a to  de i r  a los gen tiles , u n a  vez que  los ju d ío s  
rech azaro n  en b lo q u e  el E vangelio? 4S.

Se t r a ta  ta n to  de la  defen sa  de P ab lo  com o de la del c r is tian ism o  
de finales del siglo i. H aenchen  in s is te  p a r tic u la rm e n te  en e s ta  idea 
a lo largo  de su co m en ta rio  (pp . 89-90, 558; 560; 569; 570; 620). 
S in  em bargo , no  se p u ed e  a c e p ta r  su  su g eren cia  de que L ucas u ti li­
za ra  la voz a ? p s a '¡ ;  p a ra  a f irm a r la co n tin u id ad  en tre  Ju d a ism o  y 
c r is t ia n is m o 49. Com o creem os h a b e r  m o s trad o , la voz a tp es tc  no 
puede te n e r m ás sen tid o  que  el de u n  rep ro ch e  p ro v en ien te  del ad ­
v e rsa rio  5Í>, que  su  sen tid o  es, p o r  tan to , p len am en te  negativo  51 y

denchristen fallen, die aber um ihrer Wichtigkeit willen noch besonders genannt 
sind. So bezeichnet also ’ ’m in im " in der älteren rabbinischen Literatur, d. h. am  
Ende des 1. und in der ersten Hälfte des 2. Jh. s. n. Chr., in der Zeit also, wo  
es akut um die Durchsetzung der rabbinischen Orthodoxie und die Ausscheidung 
aller anderen Richtungen des Judentums ging, die Angehörigen solcher Richtungen 
des Judentums als ’ ’H äretiker", "K etzer”».

48. E. H a e n c iie n , Die Apostelgeschichte, p. 570, pone especial interés en señalar 
esta idea. Así cuando escribe: «Dass sich das Christentum vom Judentum, von 
der wahren Religion, getrennt hat, das ist der wirkliche Vorwurf, gegen den Lukas 
das Christentum in seinem 5cponoaT<ÍTii¡<; (24, 5) Paulus verteidigen will».

49. E. H a e n c h e n , Die Apostelgeschichte, p. 560.
50. H . J. C a d b u r y , Nantes for Christians, p. 390: «24, 14 suggest that a Christian 

speaker would disclaim the title».
51. E . H a e n c iie n , op. cit., reconoce que en 24, 5 y  en 28, 22, la voz viene empleada 

«mit ungünstigen Nebenton», p. 581. Francamente, no vemos cóm o se puede com ­
paginar lo que se afirma en la p. 268, n. 3: «In 24, 14 wird deutlich, dass óüóq eine 
Selbstbezeichnung der christlichen Gemeinde war, während die Gegner von einer 
oipioc.; sprachen» con lo que escribe en la p. 560: Le. ha pretendido presentar el 
cristianismo «als eine innerjüdische cape«; und damit als «religio licita».
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que, en consecuencia , L ucas no pu d o  p re te n d e r  a lin ea r el c r is tia n is ­
m o en tre  las a íp eo t; en  sen tid o  n eu tro , trad ic io n a le s  del Ju d a ism o . 
M ás co n secu en te  nos p arece  la posic ión  de H. H. W end t 52 y de 
A. Loisy. E ste  ú ltim o  reconoce la d ificu ltad  de v e r tir  hodós al fran ­
cés. Ni los té rm in o s  «voie», «m éthode»  son reco m en d ab les. M enos 
aú n  «secte», ya que  es te  ú ltim o  tiene «un sens d éfav o rab le  q u 'il (Le.) 
a vou lu  p réc isém en t év ite r, en sign ifian t que  le ch ris tian ism e  est une 
fo rm e de vie re lig ieuse  e t m o ra le  d o n t on  ne p eu t p as  d ire  qu 'e lle  
so it à l ’ég ard  du  ju d a ïsm e  une sec te  p a r tic u liè re  (24, 14), b ien  m oins 
enco re  une sec te  m al p en san te  ou  d é lib é rém en t sch ism atiq u e»  53. 
H aenchen  d eb e ría  h ab e r to m ad o  m ás en serio  las co n sid erac io n es  
que  hace a p ro p ó sito  del té rm in o  «cam ino» M.

IV.— LA CIRCUNSTANCIA VITAL DE LUCAS

Nos parece que  la co m p ren sió n  del em pleo  ab so lu to  de «cam ino», 
ta l com o se d esp ren d e  de Act. 24, 15, req u ie re  el re cu rso  a u n  con­
tex to  m ás am plio : el p ro b lem a  de la M isión de los gen tiles y su 
exención  de la Ley, v e rd ad e ro  p ivo te  de la tray e c to ria  de A ctos 55. 
La c irc u n s ta n c ia  v ita l que p arece  d e te rm in a r  la com posic ión  de 
Actos es el rechazo  del m en sa je  c r is tian o  p o r p a r te  del p u eb lo  ju d ío  
en  b loque. U n icam en te  u n  p equeño  re s to  estab lece  u n a  co n tin u id ad  
e n tre  el Is rae l leg ítim o  del AT. y el Xaóc eOv<Lv (15, 14) del Nuevo. 
E l c r is tian ism o  se perfila  en  el h o rizo n te  com o u n  g ru p o  re lig ioso  
co m p ac to  y pelig roso , cuyos fieles se re c lu tan  casi exc lusivam ente  
e n tre  la g en tilid ad  56.

1) L ucas in ten ta  d efen d er el c ris tian ism o  de u n a  acu sac ió n  
g rave cuyos o rígenes hay  que  b u sc a r  en  la  sinagoga. <upsot<; com ­
p o r ta  un  dob le aspecto : el c r is tian ism o  no pu ed e  p re te n d e r  u n a  
co n tin u id ad  con  el Ju d a ism o  y, en  consecuencia , debe se r  b o rra d o

52. H. H. W e n d t , Die Apostelgeschichte, Göttingen, 1913, p. 326: «Anstatt der 
von den Gegnern gebrauchten Bezeichnung aipsoiç welche einen üblen Nebensinn 
haben kann, wendet er den Ausdruck èîôç auf das Christentum an».

53. A. L o is y , Les Actes des Apôtres, Paris, 1920, p. 388.
54 . E .  H a e n c h e n , Op. cit., p .  586 .
55 . J . D u p o n t , Le salut des Gentiles et la signification tlicologique du livre des 

Actes, e n  New Testament Studios, 5 (1 9 6 0 )  132-155. E .  H a e n c h e n , Die Apostelgeschichte, 
p p .  89-90.

56. Creemos francamente desacertado a W . M ic h a e l is , art. óSíq en TWNT, t. 5, 
p. 93, cuando afirma que el adversario judío tenía al cristianismo, según se des­
prende de 24, 15, «für eine nur von einer kleinen, nicht kompetenten Gruppe vertre­
tene».
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del Im p erio  R om ano  com o «religio non lic ita»  57. L ucas sale  al paso  
de e s ta  o b jec ió n  en u n  dob le sen tido .

a) R ecu rrien d o  al té rm in o  hodós re iv in d ica  la co n tin u id ad  del
nuevo m ov im ien to  con el AT. y, lóg icam ente, su lic itu d  com o re li­
gión al in te r io r  del Im p erio ; p e ro , al m ism o  tiem p o , no d e ja  de 
p re c isa r  que  e s te  hodós es ún ico  y o rig inal («del S eñ o r Dios»),

b ) R ecu rrien d o  a la  figura de Pab lo , fariseo (« se rv id o r del Dios 
de n u e s tro s  p ad res» ) p ero  según el "cam ino" (Act. 24, 15).

2) L ucas ha  a sis tid o  en  el cu rso  de su  v ida a un  p roceso  de
sep a rac ió n  e n tre  el c ris tian ism o  y el Ju d a ism o ; p a ra le lam en te  él
h a  sido  testigo  de la evo lución  sem án tica  de la  voz myn  a p a r t i r  de 
u n  sen tid o  n e u tro  h a s ta  el sen tid o  fu e rte  que en co n tram o s en los 
ú ltim o s  tex tos de Actos.

3) E s to  p e rm ite  a L ucas em p lea r la  voz « íp eo t; con u n  c ie rto  
m arg en  de am big ü ed ad . M ien tras  en  5, 17 y 15, 5, re fe rid a  a  sadu- 
ceos y fa riseo s  «ideóte p u d ie ra  te n e r el sen tid o  trad ic io n a l de 
«escuela», en  24, 4 y 24, 14, en  boca del ad v e rsa rio  ju d ío  tiene  u n  
significado fran ca m e n te  negativo . E ste  cam bio  de significación re s­
p o n d e  al co rre sp o n d ien te  en  la  voz myn. E l com ienzo de e s te  p ro ­
ceso de d eslizam ien to  hay  que s itu a r lo  en  el año  70 y finaliza an tes  
del año  100, p u esto  que se h a lla  ya a te s tig u ad o  en el em pleo  hecho  
p o r  el S ínodo  de Y am nia.

4) L ucas re tro tr a e  su  c irc u n s ta n c ia  v ita l a la c irc u n s ta n c ia  vi­
ta l de Pablo . E s te  p ro ced im ien to  p a rece  n o rm al en  Lucas. H aenchen  
co n sid e ra  la te rc e ra  p a r te  del d iscu rso  de d esp ed id a  de P ab lo  en 
M ileto  com o u n  a ta q u e  n o rm al de L ucas a la h e re jía  g nóstica , ex­
te n d id a  en Asia M enor a finales de la  c e n tu r ia  58.

5) P u esto  que  p a ra  L ucas cupeo't; y óSóq son  té rm in o s  de con­
tro v ers ia , nos es p e rm itid o  d u d a r  de si a lg u n a  vez en  Actos «cpscic 
tien e  u n  sen tid o  n eu tro . El sen tid o  n eu tro  es posib le  en  F lavio Jo- 
sefo que esc rib e  p a ra  el púb lico  gen til, a jen o  a las d isco rd ias  in te r­
n as  q u e  div iden  el Ju d a ism o . A dem ás, F lavio  Jo sefo  no es tes tig o  
au to riz ad o  del em pleo  negativo  de cupsoc^ p u es to  que b u sca  h a c e r  
co m p re n d e r al lec to r h e len ís tico  los d iversos m o v im ien to s  al in te ­
r io r  del Ju d a ism o , po n ién d o les v is ib lem en te  en  p ara le lo  con las es­

57. E . H a e n c h e n , Op. cit., p. 90.
58. E. H a e n c h e n , Die Apostelgeschichte, p. 528. Haenchen nos recomienda a este 

propósito la lectura del nunca demasiado ponderado estudio de W . B a u e r , Recht­
gläubigkeit und Ketzerei im ältesten Christentum, Tübingen, 1934, p. 235 s.
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cuelas filosóficas griegas. A hora b ien , en las escuelas g riegas a 'íps^tc 
no tiene  ev id en tem en te  el sen tid o  peyora tivo  de «secta».

E n  L ucas se tra ta , p o r el c o n tra rio , de u n a  co n fro n tac ió n  a b ie r ta  
con la  S inagoga y la o rto d o x ia  rab ín ic a  y, a  d ec ir v erd ad , de u n a  
re sp u esta  a la in cu lp ac ió n  de h e re jía  y, tal vez, a  la dec isión  final 
de c o n s id e ra r  el c ris tian ism o  com o sec ta  c ism ática , defin itivam en te  
s e p a rad a  de la fe v ie jo -te s tam en ta ria  in te rp re ta d a  según la H a lak ah .

E n  28, 22, los ju d ío s  de R om a se hacen  eco de la  s itu ac ió n  general 
que opone en el Im p erio  a la S inagoga fren te  al c ris tian ism o .

El ad v e rsa rio  t ra ta r ía  co n c re tam en te  al c r is tian ism o  com o
a í p e o i c  y  a P ab lo  com o su  p rin c ip a l im p u lso r.

6) La o rig in a lid ad  de L ucas llegó, p ro b a b le m en te , h a s ta  ju g a r  
con el in su lto  atpeoic ap licán d o se lo  a los m ism os ad v e rsa rio s . Así, 
cu an d o  en 26, 5 h ace  d ec ir a P ablo : «Viví com o fariseo»  x a x o t-cr jv  
«xptpeotáxr¡v aüpeoiv — está  re sp o n d ien d o  in d irec ta m e n te  a la acu sa ­
ción. «El calificativo que  nos re p ro ch á is  no es ta n  grave, p u es to  que  
v o so tro s , ju d ío s , tam b ién  tenéis v u es tra s  aipkaete» P ab lo  m ism o  p e r­
teneció  a la m ás e s tr ic ta , an te s  de su co n v ersió n  al «cam ino». «Vues­
tra s  sec tas, fa riseo s y saduceos, no  llegan a p o n erse  de acu erd o  so b re  
tem as fu n d am en ta le s  (23, 7). A dem ás, n o so tro s , c r is tian o s , re ch aza­
m os la acu sac ió n  de aEpeotc, pues som os el «cam ino p o r excelencia». 
Así p o d ría  h ab e rse  exp resado  Lucas.

7) La p e rso n a  y v ida de P ab lo  o frecen  la m e jo r p ru e b a  de la
a u ten tic id a d  y v erac id ad  del c ris tian ism o . E n  la  in ten c ió n  de L ucas, 
Pab lo , p e rfec to  fa riseo , p e rten ec ien te  a la sec ta  m ás e s tr ic ta  del 
Ju d a ism o , llegando en  su celo h a s ta  la  p e rsecu c ió n  del «cam ino» 
h a s ta  la  m u e rte  (22, 4) y ac tu a n d o  de b u en a  conciencia  (26, 9 s.), se 
ha  co n v ertid o  al «cam ino» sin  tra ic io n a r  su  re c titu d  ni b u en a  con­
ciencia  (23, 1; 24, 16), sin a b a n d o n a r  sus deseos de lo m ejo r.

E s ta  b u en a  conciencia  re s id e  en  la ce rteza  de u n  hecho  básico : 
la  resurrección, la v isión  del re su c ita d o  Jesús (22, 14 s.; 23, 6; 24, 
21; 26, 9; 23; 28, 20). La b u en a  conciencia  le  lleva a la fidelidad a 
la v isión  de Jesú s  (26, 19) y al cu m p lim ien to  de un  mandato: (22, 10; 
2 2 , 2 1 )

El m en sa je  de  Je sú s  se c ifra  en  la p red icac ió n  del m en sa je  de 
salvac ión  ó§<k ou>-ty¡píaz (16, 18) a  los gen tiles  ( 2 2 , 2 1 ; 9 ,1 5 ; 13 ,2 ; 
26, 18). E l c r is tian ism o  de Pablo  no p re sen ta  innovaciones, p u esto  
que  el ap ó sto l no ha hecho  m ás que re sp o n d e r al m an d a to  del re su ­
c itad o  Jesús. L ucas rech aza  q u e  P ab lo  p u ed a  se r el fu n d a d o r 
«cabecilla» de u n a  secta , m enos aú n  del «cam ino». P ab lo  persigu ió  
al «cam ino» ya ex isten te . E n  24, 14 confiesa su p e rte n en c ia  al «ca­
m ino», pero  silencia  la acu sac ió n  de x p t o T o a x á t y ¡ ;  de 24, 4. P ab lo  no
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es el caud illo , m enos aú n  el fu n d a d o r del «cam ino». Sólo Jesú s  e s tá  
al o rig en  del «cam ino».

E n  re su m en , P ab lo  es p re sen tad o  com o testigo  excepcional de la 
co n tin u id ad  con el Ju d a ism o , pero , al m ism o tiem po , de la ru p tu ra  
del c r is tian ism o , v is ta  la in c red u lid ad  del p ueb lo  y el m an d a to  de 
Jesú s  de ir  a las naciones.

V.— EL N IV E L  TEOLOGICO

N uevos es tu d io s  ap a rec id o s  so b re  el tem a de la h is to r ia  de la 
sa lvac ión  en L ucas p re te n d en  m od ificar la  op in ió n  ya c o rrien te  que 
sostiene  u n a  ru p tu ra  e n tre  Ig lesia  e Is ra e l a nivel de la  red acc ió n  
lu can ian a  59. J. Je rv e ll p re te n d e  que  A ctos no p re se n ta  u n  Is rae l 
q u e  haya  rech azad o  en  b lo q u e  el E vangelio , sino un  Israe l d iv id ido  60. 
Las p rec is io n es  h ech as  a lo largo  de su  a r tíc u lo  es tán  sólo en  p a r te  
ju s tif icad as. E l defecto  de J. Jervell co n sis te  en  la co n sid erac ió n  
de A ctos «per m o d u m  unius» . Al c o n tra rio , A ctos se ca rac te riza  p o r  
u n  d in am ism o  in te rn o  que expresa  p ro g res iv am en te  la ru p tu ra  en ­
tre  el p u eb lo  ju d ío  y la Ig lesia . Las afirm aciones que  se en c u en tran  
en  la p r im e ra  p a r te  de A ctos no tien en  el m ism o  a lcan ce  que las 
q u e  se e n c u en tran  al fin. Es sign ificativo  que  las n o tic ias  de conver­
sión  de ju d ío s , a las que  tan to  v a lo r concede .T. Jervell, se en cu en ­
tra n  b ás ica m en te  en  la p r im e ra  p a r te  de A ctos (2, 41; 4, 5, 14; 6,
1-7; 9, 42; 12, 24; 13, 43; 14, 1; 17, 10; 21; 20). E n  efecto , hay  un  
re s to  de Is ra e l que  hace posib le  la co n tin u id ad . Con la e n tra d a  en  
escena de P ab lo  el en d u rec im ien to  de la  g ran  m asa  del p ueb lo  p ro ­
g resa  de m an era  a la rm an te . Los su m ario s  de reacc ión  n ega tiva  cons­
titu y en  el « leitm otiv»  de los c ap ítu lo s  cen tra le s  de Actos y  h as ta , 
p o sib lem en te , re p re sen ta n  u n a  especie de in c lusión  de la sección 
(13, 45-14, 2 a 18, 6-19, 9). La te rm in o lo g ía  «cam ino» co n c ie rn e  d irec ­
tam en te  la figura de P ab lo  y e s tá  p u es ta  al serv ic io  de la  po lém ica  
en  to rn o  a la ru p tu ra . Com o se h a  v isto , 19, 9 co n s titu y e  un  clím ax

59. C f .  E .  H a e n c h e n , Die Apostelgeschichte, p . 570 . H . C o n z e l m a n n , Die Apostel­
geschichte (Handh. zum NT, 7 ) ,  T ü b i n g e n ,  1963. F . C . B r u c e , The Acts of the Apostles, 
M ic h ig a n , 1951. F . H a h n , Das Verständnis der Mission im neuen Testament (Wiss. 
Monographien zum Alten und Neuen Testament, 13), N e u k ir c h e n , 1963, p .  117. J . C . 
O ’N e il l , The Theology of Acts, L o n d o n ,  1961, p p . 70 , 82 s .  V .  W il c k e n s , Die Missions­
reden des Apostelgeschichte, ( W is s .  Monographien zum A. und NT) 1961, p p .  50-70.
H .  S c h l ie r . Die Entscheidung für die Heidenmission in der Urchristenheit, en  Die 
Zeit der Kirche, F r e ib u r g , 1956, p . 94 s .

60. J . J e r v e l l , Das gespaltene Israel und die Heidenvölker, e n  Studia Theologica, 
19 (1965) 68-96.
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en los su m ario s  negativos y, al m ism o  tiem po , en  el em pleo  de la 
voz «cam ino». La decisión  de P ab lo  de se p a ra r  los d isc ípu los del 
«cam ino», co rtá n d o lo s  de la S inagoga o cu p a ría  así u n  lu g ar decisivo 
en  la tra y e c to ria  de A ctos. La ru p tu ra  a lcanza un  nuevo h ito  en  
24, 14, con la acusación  fo rm a l hecha  al c ris tian ism o  de «secta». 
Las po lém icas en  to rn o  a la figura de P ab lo  van  a d esem b o ca r en 
la  ape lac ión  de éste  al C ésar. E l lib ro  se c ie rra  con la  co n d en a  fo r­
m al del Ju d a ism o  com o ta l (28, 27) y con el vo to  de a p e r tu ra  in co n ­
d ic ional a la G en tilidad . La evolución  p arece  e s ta r  con ello co n su ­
m ada. La p ro g res ió n  d in ám ica  del lib ro  nos im p id e  to m arlo  com o 
un b lo q u e  está tico . Así, las afirm aciones de la p rim e ra  p a r te  deben  
se r  p u es ta s  en  su con tex to  p a ra  no re b a sa r  su  a lcan ce  leg ítim o . J. 
Jerv e ll m ira  excesivam ente a la p rim e ra  sección de Actos.

E l segundo  estu d io , de H. F lender, in ten ta  convencernos de que 
en la teo log ía  de L ucas no hay  espacio  p a ra  u n a  ru p tu ra  con el p a ­
sado  6I. E n  lo que  se re fiere  al sen tid o  de «cam ino» afirm a: « Ist 
im  B egriff lióq die g esch ich tliche  K o n tin u itä t zw ischen  Is ra e l u n d  
d e r K irche au sg esp ro ch en , so k o m m t die B eso n d erh e it d e r  c h r is tli­
chen G em einde im  B eg riff ¿Sri; zu r S prache»  62. H. F len d er p arece  
d esco n o cer la e s tre ch a  ligazón ex is ten te  e n tre  ó!5óc y  (upeotq con 
las im p licaciones que ella co m p o rta . In ú til  re c o rd a r  que  si ó&óc 
con tiene , en  efecto , el m atiz  de « B esonderheit d e r ch ris tlich en  Ge­
m einde», in siste , a l m ism o  tiem po , so b re  la co n tin u id ad  teo lógica 
con el AT. (sin  n ecesid ad  de re c u rr ir  a  Imóq. P o r o tra  p a r te , el hecho  
de q u e  L ucas lo o ponga  a  capeóte; (n o  a Xa ó? nos re m ite  a  la c ir­
cu n s tan c ia  v ita l de  Lucas y de la Ig lesia  de finales del siglo i: el 
c ris tian ism o  se ve acu sad o  de «secta h ereje» . T an to  los ad v e rsa rio s  
com o L ucas m ism o son  co n sc ien tes de  los hechos: de facto h a  h a b i­
do u n a  ru p tu ra  h is tó ric a  e n tre  el Is ra e l oficial y el c ris tian ism o . 
La acusación  de cu p sa t; ap a rece  com o el tope, «der H ö h e rp u n k t» , 
de este  conflicto .

Im p o sib le  n eg a r u n a  discontinuidad histórica. La m asa  del p u e­
b lo  h a  rech azad o  com o ta l el Evangelio . E n  ad e lan te  ex is tirán  dos 
pueb los irre co n c iliab lem en te  sep a rad o s: Is ra e l e Ig lesia. Es cu rio so  
que el títu lo  de Is ra e l no  es ac o rd ad o  en A ctos a la  Ig lesia  63. P or 
p a r te  ju d ía  se h ab la  de atpeotc.

Al tiem po  hay que  m a n te n e r  u n a  continuidad espiritual. Un pe­
qu eñ o  re s to : los A póstoles, los d isc ípu los, los p rim e ro s  creyen tes

61. H .  E l e n d e r , Heil und Geschichte in der Theologie des Lukas, M ü n c h e n , 1965. 
A  p ro p ö s ito  de hodos: «D ie  c h ris tlic h e  G e m e in d e  is t k e in e  K o n k u rre n z b e w e g u n g  z u m  
jü d is c h e n  V o lk . S ie  b le ib t  a ls ’’R ic h tu n g ” d u rc h h a u s  in n e rh a lb  dieses V o lk e s » .

62. Op. cit., p p . 119-120.
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ju d ío s  aseg u ran  el en tro n q u e  con el Is rae l h is tó rico , según la ca rne, 
y, so b re  todo , con el Is rae l e sp ir itu a l de las E sc r itu ra s  y de las 
p ro m esas . P o r ello se h ab la , p o r  p a r te  c r is tian a , de óSóc. D esde el 
p u n to  de v is ta  del em pleo  de la te rm in o lo g ía  «cam ino» en Actos, 
la tesis que defiende u n a  d isco n tin u id ad  h is tó ric a  en tre  Is ra e l e 
Ig lesia  p arece  co n firm arse  u n a  vez m ás.

VI.— CONCLUSION Y NUEVAS PERSPEC TIV A S

A p a r ti r  de la co n sid erac ió n  de los lugares hodós, ta l com o se 
d esp ren d e  de los e s tu d io s  co n sag rad o s al tem a, sacam os u n a  p rim e­
ra  conc lusión  so rp re n d en te : la m u ltitu d  de op in iones d isp a re s  en 
lo que  se refiere  a la co n fro n tac ió n  —  a t p - o t c .  J .  H. C adbury , H. 
S ch lie r y W. B au er 64 c reen  q u e  a?psoií no incluye u n a  co n n o tac ió n  
desfav o rab le . S in  em bargo , o tra  serie  de au to re s : E. P reu sch en , H . 
W endt, A. Loisy y H. C onzelm ann 6S, o p tan  p o r la ex istenc ia  de un  
sen tid o  peyorativo .

La posición  am b ig u a  de E. H aenchen  no hace m ás que  co n firm ar 
de  m odo significativo  la im p rec is ió n  re in an te . P o r u n a  p a r te , in sin ú a  
un  p o sib le  sen tid o  d esfav o rab le  de la voz aipeotí; p o r  o tra  p a r te , 
afirm a, in co m p ren sib lem en te , que L ucas h a  q u erid o  p re se n ta r  al 
c ris tian ism o  com o aípsoi; leg ítim a al in te r io r  del ju d a ism o , e n te n ­
d id a  según el sen tid o  n e u tro  que  a te s tig u a  F lavio Josefo . Las afir­
m aciones de E. H aenchen  66 nos p arecen  in co h eren tes .

M ás d esace rtad o  se p re se n ta  el co n co rd ism o  de W. M ichaelis y 
J. B. B au er p a ra  qu ienes, en  re su m id as  cu en ta s , óoóq y atpeotc ven­
d ría n  a s e r  s in ó n im o s 67.

E s ta  d isp a rid ad  de op in iones se o rig ina:

a) E n  el desco n o cim ien to  de la  evolución  filológica de a Z p e o i c  
en tiem p o  de Lucas. La au sen cia  de re fe ren c ias  al re sp ec to  es n o ­
tab le . A hora b ien , este  asp ec to  nos p arece  decisivo p a ra  en te n d e r 
la «Sitz im  Leben» de la Ig lesia  en  tiem po  de L ucas y el alcance 
de la incu lpac ión .

63. J . J e r v e l l , Das gespaltene Israel, p . 70 s.
64. J . H . C a d b u r y , Names jor Christians, p . 390; H . S c h l ie r , a r t . atpEot«; p . 181; 

W . B a u e r , a rt . 68o?  en  Wörterbuch zum NT, B e r lin , 1952, p . 1.007.
65. E . P r e u s c h e n , Die Apostelgeschichte (Handbuch zum NT, 4 ) , T ü b in g e n , 1912,

p . 137. H . H . W e n d t , Die Apostelgeschichte, p . 326. A . L o is y , Les Actes des Apötres,
p . 388. H . C o n z e l m a n n , Die Apostelgeschichte, p . 57.

66. E . H a e n c h e n , Die Apostelgeschichte, p . 268, n . 3, 560, 581, 586.
67. W . M ic h a e l is , a rt . ¿ 8 o<; p . 93. J. B . B a u e r , a rt . Weg, e n  Bibeltheologisches

Wörterbuch, G r a z , 1959, p .  788.



222 O R IG E N  DE L A  D E S IG N A C IO N  " C A M I N O ” .

b) El a lcance de la voz aîpco-.ç es frecu en tem en te  m ed id o  a 
p a r ti r  de su  em pleo  en Flavio Josefo . C reem os h ab e r m o s tra d o  que 
F lavio  Josefo  no es tes tig o  calificado en c o n tra  de un  uso  negativo  
de atpsoic; en Lucas, p u esto  que  ni los d e s tin a ta r io s  ni las in ten c io ­
nes de am b o s esc rito res  pu ed en  se r p u es ta s  en p aran g ó n .

c) La fa lta  de e s tu d io s  d e ta llad o s  en  lo que  se refiere al em ­
pleo de ó3óc y «ipeou; en A ctos. E s ta  fa lta  de e s tu d io s  es ta n to  m ás 
so rp re n d e n te  cu an to  que  la im p o rtan c ia  lite ra r ia  de ôoôç, e s tre c h a ­
m en te  ligada a la p re sen tac ió n , ac tiv id ad  ap o stó lica  y d efensa  final 
de Pablo , d eb e ría  h a b e r  d esp e rtad o  n o rm a lm en te  la a ten c ió n  de los 
estud iosos.

La m ism a d isp a rid ad  de o p in iones se n o ta  a la h o ra  de v a lo ra r 
el a lcance de ó8óq. Nos p arece  im p en sab le  que  óoóq, fu e ra  una  desig­
n ac ión  d ad a  p o r  los ad v e rsa rio s  no-cristianos a l c r is tian ism o . Tal 
es el p a re c e r  de G. S tá h lin  6S. M enos co m p ren d em o s aún  las a firm a­
ciones de J. C arm ignac-P . G u ilb ert a p ro p ó s ito  de los tex to s  de 
Q um ran : «Le te rm e  "V oie” designe le m ode p ro p re  à  la secte  d ’en ­
v isager la fidélité aux p re sc rip tio n s  d iv ines. P ar la su ite , ce te rm e  
est devenu assez trad itio n e l p o u r  d ésig n er n ’im p o rte  quelle  sec te  
ju d a ïq u e  e t m êm e le ch ris tian ism e  n a issan t»  69. E n  la m ism a línea 
hay  que  co lo ca r la su p o sic ió n  de E. Jacq u ie r, según la cual ôSôç 
h a b r ía  sido  em p lead o  p o r S au lo  y d eb e ría  se r  v e r tid o  p o r  «secta» 70. 
M ucho m ás en d esacu erd o  con la in ten c ió n  de L ucas nos p arece  la 
posic ión  de F. J. Foakes-K . Jack so n , según la cual óíó; se r ía  co rr ie n ­
te  e n tre  los ju d ío s  de lengua g riega p a ra  calificar a los c ris tian o s  
de heré tico s. T am poco  es ac ep tab le  la sug eren cia  de « tp eo i; com o 
designación  p ro v en ien te  del sacerd o c io  de Je ru sa lén  y d e  los sadu- 
ceos tra ta n d o  al c r is tian ism o  de halakah h e ré tic a  71.

F a ltan  fu n d am en to s  p a ra  ap o y a r e s ta s  suposic iones. E s inv ero ­
sím il, de acu erd o  con la psico logía p o p u la r, que  óSó;, u n a  voz de 
ta n ta s  re so n an c ias  re lig iosas po sitiv as  p a ra  u n  ju d ío , p u d ie ra  se r 
u tilizad o  com o «S p o ttn am e»  de u n a  sec ta . El hecho  de que el 
ju d a ism o  tach ase  al c ris tian ism o  de a î p s o c ç  hace im p en sab le  la 
h ip ó tes is  de que le ap o d ase  ig u a lm en te  ôôôç. E n  efecto , u n a  de las 
dos designac iones q u ed a  exclu ida según el lenguaje  de A ctos, 24, 14. 
N o so tro s  p en sam o s h ab e r d em o strad o  que  el em pleo  de Ó8Ó; es tá  
in d iso lu b lem en te  ligado  a la red acc ió n  y, en consecuencia , a la in-

68. G . S t a e h l in , Die Apostelgeschichte, p .  133.
69 . J . C a r m ig n a c -P . G u il b e r t , Les textes de Qumran, p .  65 , n .  18.
70 . E .  J a c q u ie r , Les Actes des Apötres, 2 e d .  P a r i s ,  1926, p .  282  s .
71 . F . J . F oakes - K . J a c k so n , The Acts of the Apostles (The Moffatt NT Commen­

tary), L o n d r e s ,  1943, p .  77  s .
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tención  del a u to r  de Actos. P a ra le lam en te  L ucas a tr ib u y e  al ad v e r­
sa rio  ju d ío  la incu lpac ión  « ío e t i;  hecha al c ris tian ism o .

Las n o tic ias  ex trab íb licas  con firm an  el an á lis is  in te rn o  de Actos. 
La decisión  del concilio  de Y am nia  de in tro d u c ir  en la o rac ió n  del 
ju d a ism o , llam ad a  «O ración de las d ieciocho súp licas»  («A chtzehn- 
gebet»  o «A chtzehnb ittengebet»), la Birkat ha-minim co n d en an d o  a 
los n azaren o s com o m ov im ien to  h eré tico , revela  la m ism a c ircu n s­
tan c ia  h is tó r ic a  de Actos. E. P reu sch en , p o r su p a r te , añ ad e  el te s­
tim on io  de S. E p ifan io  72.

E n  defin itiva, ¿ p o r  qué  L ucas h a  elegido ó8¿q p rec isam en te  com o 
d esignac ión  de la co m u n id ad  c r is tian a  p a ra  co tra p o n e rla  a l in su lto  
lanzado  p o r ju d ío s  de « h erejía»?  C on ello  to cam o s el núcleo  de la 
cu estió n  que  nos ocu p a  y, ta l vez, el m ism o o b je to  de la teo logía  
lu can ian a . R esp o n d er a ello escap a  a los lím ites  de la ta re a  ac tu a l 
y su p o n e  u n  an á lis is  concienzudo  de to d o s los e lem en tos en  juego . 
S in  em b arg o , no nos re s is tim o s  a av an zar desde a h o ra  las líneas 
m a e s tra s  de las que d ep en d erá  u n a  so lución  sa tis fac to ria , en  la  m e­
d id a  de  lo posib le , del p ro b lem a .

1) In d u d a b le m en te  el e s tu d io  de los aco n tec im ien to s  viejo-tes- 
ta m e n ta r io s  en  el em pleo  de «cam ino» d eb e rá  o cu p a r el p u n to  de 
p a r tid a  de n u e s tra  a ten c ió n . P u esto  q u e  la trad ic ió n  s in ó p tica  y el 
m ism o  Ju a n  nos p re se n ta n  al B a u tis ta  com o p re d ic a d o r  de la «p re­
p a rac ió n  del cam ino  del S eñor»  invocando  u n  tex to  «pregnans»  de 
Isa ía s , h a b rá  que  p o n er en  c la ro  p o r  qué  m ed ios la trad ic ió n  neotes- 
ta m e n ta r ia  en laza  con la trad ic ió n  p ro fè tic a  so b re  to d o  y, en  m en o r 
g rad o , con  la  trad ic ió n  sap ienc ia l. E l te s tim o n io  de Q u m ran  re ­
c u rrien d o  al m ism o tex to  de Isa ía s  40, 3 s., p a ra  d efin ir la ta re a  
e sp ir itu a l de  la sec ta  es p rec ioso  y d eb e rá  se r  v a lo rad o  en  to d a  su  
ju steza .

El estu d io  de la trad ic ió n  s in ó p tic a  p o n d rá  de m anifiesto  en 
to d a  su  a m p litu d  la ree lab o rac ió n  c r is tia n a  de la tem á tica  «cam ino» 
en  to rn o  a la figura de Jesús. L ucas, en  p a r tic u la r , ap a re c e rá  com o 
u n  v erd ad e ro  c read o r al h ac e r de la im agen  del cam ino  la  b ásica  
a rq u ite c tu ra  de su  E vangelio  al serv ic io  de la p re sen tac ió n  de Jesú s; 
al c o n s ti tu ir  la voz «cam ino» en la designac ión  clave del c r is tia n is ­
m o, ín tim am e n te  u n id a  a la  p re sen tac ió n , ac tiv id ad  ap o stó lica  y 
co n tro v e rs ia  final en  to rn o  a Pablo . E l em pleo  ab so lu to  de «cam ino», 
b ien  que in d u d ab lem en te  ex is ten te  desde el p u n to  g ram a tica l, nos 
refiere  teo lóg icam en te  y de un  m odo  inequ ívoco  a  la fó rm u la  larga

72. E . Preuschen, Die Apostelgeschichte, p . 137 c i t a  a  S . E p ifa n io , H . 29, 1.
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que Lucas em plea  ta n to  en Actos com o en el E vangelio  ó5óc xou 
x ü p í o O  t o 5  & c o 0 .  B asta ría  re c o rd a r  el caso  típ ico  del em pleo  de la 
voz Xófoc p a ra  ev id en c iar que  s im ila res  ac o rtam ien to s  no caen  fu e ra  
de las ten d en c ias  e s tilís tica s  de L ucas (ó '/.ófoc, Act., 4, 4; 6 , 4; 8, 4; 
10 ,36; 10,44; 11 ,19; 10,36; 14 ,25; 16 ,6 ; 17 ,11; 18, 5. ó  X ó T o<;  t o ü  

Osoü Act., 4 ,3 1 ; 6 ,2 ;  6 ,7 ;  8, 14; 11 ,1 ; 13 ,7 ; 13,44; 13,46; 16 ,32; 
17,13; 18,11. Ó X ó y o Q  x o ü  x u p i o o :  Act., 8 ,2 5 ; 12,24; 13 ,48; 13,49; 
14, 3; 15, 35; 15, 36; 19, 10; 19, 20; 20, 32; X o y o c  t o G  x u p í o u  ’ lr ¡a o O  

20, 35. x s p i  t o ü  X ó y o ' j  x g ó x o o  15, 7; ó  X ó y o ;  x f ¡<;  o o )X 7 ¡p í« c ;  xa jx r ¡c ;  13, 26).

2) B ien  que  un  p lag io  de óSóí em pleado  ab so lu tam en te , de la 
l i te ra tu ra  griega, sea im p en sab le  ” , sin  em bargo , el camino real, 
en o rm em en te  ex ten d id o  en el m u n d o  h e len is ta , cuyo em pleo  se h a lla  
b ien  a te s tig u ad o  en F ilón, puede e s ta r  en  el tra n s fo n d o  apologético- 
p ro p ag an d ís tico  de L ucas que in te n ta  p re se n ta r  el c ris tian ism o  según 
ca teg o rías  v iab les en  el m edio  am b ien te . E l hecho  de que L ucas 
p re sen te  la  h is to r ia  de sa lvac ión  com o o óoó; 74, desde G alilea 
a Je ru sa lén  y desde Je ru sa lén  h a s ta  R om a, debe se r ten id o  en  cuen ­
ta  con to d a  la tra scen d en c ia  q u e  ello  im p liq u e . E s to  eq u iv a ld ría  
p a ra  L ucas a a f irm a r que el óSóc xoö xupíou es, a n te  todo , un  cam ino  
real, el cam ino  de la  p red icac ió n  del reino de Dios {Act., 28, 31), 
cuyo h e ra ld o  m ás d estacad o  h a  sido  P ab lo  75.

3) De igual m odo  h a b rá  que co n s id e ra r los p a ra le lo s  rab ín ico s  
so b re  el camino de los paganos 76. E l u so  rab ín ico  de la exp resió n  
e s tá  m arcad o  p o r  u n  c a rá c te r  n e tam e n te  h o stil. B ien que  en  Lucas 
no ap arezca  la exp resión  óooi xu>v éfrvAv (sí Imo; éíh-cbv), la idea 
se h a lla  im p líc ita . P e rm íta sen o s  tra n s c r ib ir  u n as  líneas d e  W. C. R o­
b inson : «L ukas sch e in t sich  d ie  K o n tin u itä t d e r H eilsgesch ich te  als 
L au f (S pójio í) o d e r als W eg ( ó 5 ó c )  v erg eg en w ärtig t zu  h ab en , eine 
V orste llung , d ie  sich  ihm  beim  Lesen von M k 1, 1 nahegeleg t h ab en  
m ag: «Anfang des E vangelium s Jesu  C hristi, w ie g esch rieb en  is t 
beim  P ro p h e ten  Je sa ja .. .» . E s is t e ine S tim m e eines R u fers  in  d e r 
W üste: «B ere ite t den  W eg des H e rrn , m ach t seine P fade gerade» . 
Am A nfang des M arkusevangelium s w ird  d as  Z ita t Jes. 40, 3 («B e­
re ite t den W eg des H e rrn » ) g eb rau ch t. In d em  L ukas d ieses Z ita t um

73. I I . C o n z e l m a n n , s ig u ie n d o  e n  e l lo  a  VV. J a e c e r , The Theology of the Early 
Greek Philosophers, O x fo r d ,  1948, p p .  99, 103, 134, e n  Die Apostelgeschichte, p . 57.

74. W . C . R o b in s o n , Der Weg des Herrn (Theologische Forschung, 3 6 ), H a m -  
b u r g -B e r g s te d t ,  196, p . 39.

75. A . H a r n a c k , Neue Untersuchungen zur Apostelgeschichte und zur Abfassungs­
zeit der synoptischen Evangelien, L e ip z ig , 1911, p . 61.

76. H . S t r a c k  - P . B il l e r b e c k , Kommentar zum NT aus Talmud und Midrasch, 
I I ,  M u n ic h , 1922-1928, p . 690. T h. v o n  Z a h n , Die Apostelgeschichte des Lukas (Kom­
mentar zum NT, V , 1), L e ip z ig , 1919, p . 321 s.
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zw ei V erse b is  e in sch liesslich  Jes. 40, 5, e rw e ite rt, s te llt e r  m it N ach ­
d ru c k  h e rau s , d ass «der W eg des H errn »  zu den H eiden  fu h rt: «Und 
alles F le isch  soll das H eil G ottes sehen» (3, 6 ). In  N azare th  sp rich t 
Je su s  von N ich t-Is rae liten , die in  a lten  Z eiten  gesegnet w u rd en  (4, 
25 ff.). Beim  P fingste re ign is  sind  die R ep rä sen tan ten  d e r V ölker an ­
w esend  (Act., 2, 5 ff.). Und Jes. 40, 5, ist d as  ab sch lie ssen d e  W ort in 
d e r lu k an isch en  S ch ild eru n g  des W eges: «Es sei euch  n u n  k u n d g e­
tan , d ass d ies H eil G ottes  zu den H eiden  g esan d t ist u n d  sie w erd en  
es h ö ren»  (Act., 28, 28). M it eben d iesen  Text — d er den W eg des 
H e rrn  zu den  H eiden  h e rv o rh e b t— b eg in n t u nd  b een d et L ukas seine 
D arste llung»  77.

La te rm in o lo g ía  hoclós en Actos e s tá  fu n d a m e n ta lm e n te  al serv i­
cio de la ju stificac ió n  de Pablo , acu sad o  en p rim e ra  in s tan c ia  p o r 
su m isión  e n tre  los gentiles. E s la a p e r tu ra  a los gen tiles el b lanco  
del co n ju n to  de in cu lp ac io n es lanzadas p o r  el ad v e rsa rio  ju d ío . A 
es ta  acusación  re sp o n d e  el em pleo  de la voz aípsa:;. L ucas in ten ta  
d efen d er a P ab lo  escu d án d o se  en  los hechos:

a) En el rechazo de los judíos: Si P ab lo  se ha  d irig id o  a los 
g en tiles  es p o rq u e  los ju d ío s  h an  rechazado  el E vangelio . El tex to  
de Act., 19, 9, co n stitu y e , com o hem o s seña lado , el té rm in o  de u n a  
serie  p ro g resiv a  en  la que ap a rece  m an ifies tam en te  cada vez m ás 
m arc ad a  u n a  co n fro n tac ió n  e n tre  ju d ío s  y gen tiles. E n  19, 9, el 
em pleo  ab so lu to  de óoóq es tá  al serv ic io  de la  decisión  de P ab lo  de 
s e p a ra r  p o r  p r im e ra  vez el «cam ino» de la S inagoga.

b ) En el mandato de Jesús: Act., 22, 21: xopeúoo. oxt eyw sto 
19/7¡ ¡u/xpáv é^a-ooxcXw qs R em itim os al e s tu d io  del léxico luca- 
n iano . La voz itopeuovr« es té rm in o  técn ico  p a ra  d esig n ar la h is to ria  
de salvación , el v ia je  de G alilea a Je ru sa lén  y desde aq u í h a s ta  
R om a.

L ucas h a b r ía  q u erid o  sign ificar que  la m isión  de los gen tiles e ra  
el au tén tico  «cam ino» q u erid o  p o r Dios, que  el acen to  h o stil rab í- 
n ico  era  inacep tab le , p u es to  que el ¿8ó<; tcov éftvwv, ó<5ó<; aujtrjpíuc, 
Act., 16, 17, se iden tificab a  en  re a lid ad  con el ó5o<; m i xupiou viejo- 
te s tam en ta r io . E s ta  su posic ión  h a r ía  m ás co m p ren sib le  la su p resió n  
q u e  Lucas hace de u n a  p eríco p a  del d iscu rso  m atean o  de m isión  
(Mt., 10, 5-6) que  v is ib lem en te  p erten ec ió  a la Q o rig ina l, a ju zg a r 
p o r los re s to s  to d av ía  co n s ta ta b le s  en L ucas 10, 3-5. La om isión  de 
la p e rico p a  m a tea n a  (Efc ¿Sóv s&vmv ¡it¡ áTáldr¡xs) es b ien  signifi­
cativa .

77. W. C. Robinson, Der Weg des Herrn, p. 39.
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La figura de Jesú s ca m in a n te  y m aes tro , el «cam ino de Jesús» : 
o b ra s  y p a lab ra s , d o c tr in a  y v ida, au ten tic a d a s  m ed ian te  el sello 
de la re su rrecc ió n , co n stitu y en  el camino prescrito p o r Dios a los 
A póstoles, d isc ípu los y a to d o s los h o m b res  que creen  en  E l, el man­
damiento de p re d ic a r  el E vangelio  (Act., 28, 31) a los gen tiles desde 
Je ru sa lén  h a s ta  los ú ltim o s confines de la tie rra . E ste  «cam ino» 
se re su m e v is ib lem en te  en  la Iglesia. L ucas trad u c e  con  la  exp resión  
tciót^v x7¡v óSóv áSícoí;« la exp resión  de P ab lo  en  1 Cor., 15, 9 Stótt 
eötio£a t^v áxxXrjotav y en  Gal., 1, 13 x a 9' ÓJcef/PoXr¡v 'S íw xov xr¡v ¿xxXrjoiav.

L ucas no o cu lta  su p red ilecc ió n  p o r la figura del «cam i­
no» y, p e rso n a lm en te , q u is ie ra  h ac e r de ella  u n a  de las designac io ­
nes p rin c ip a le s , si no  el n o m b re  p o r excelencia, del c r is tian ism o  
nac ien te .

BIBLIO GRA FIA

La p re sen te  b ib lio g ra fía  se lim ita  a  o frece r ú n icam e n te  las m o n o ­
g ra fías  co n sag rad as  al tem a  del camino. O m itim os, pues, to d a  in d i­
cación  co n cern ien te  a la o b ra  de L ucas, en  p a r tic u la r , en  re fe ren c ia  
a los A ctos de los A póstoles. P o r o tra  p a r te , é s ta  se p o d rá  en c o n tra r , 
en  g ra n  p a r te , a l p ie  de p ág in a  a lo largo  del p re sen te  es tu d io . E n  
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